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erminé de leer algunas profecías que cierto loco había publicado hace un tiempo. Cerré el libro que me regaló ella unos meses atrás y lo puse debajo de mi cama como siempre. Por fin llegaba el día del que tanto habíamos hablado. El reloj señalaba las siete de la mañana y era seguro que mi madre no demoraría en llamar a la puerta como de costumbre. Yo bajaría las escaleras que dirigen a la sala, pasaría por el umbral que divide el salón del comedor y me sentaría a la mesa. Disfrutaría del olor de un desayuno bogotano improvisado, de pronto un chocolate aguado o unos huevos aún crudos. Pero como siempre, me lo comería con gusto; pues no disfrutaba en sí de los sabores místicos de un desayuno deleitante, sino de la materialización del esfuerzo mañanero de una madre apurada. Tomaría el morral lleno de libros que siempre dejaba el día anterior en la sala; más por costumbre que por necesidad, pues en la universidad realmente no me servía de mucho llevar cuadernos para no escribir nada. Mi madre me tomaría del brazo para darme la bendición y desearme feliz día, yo pensaría “qué cosa más absurda” y me agarraría de las barandas metálicas del primer bus que pasara infestado de gente con cara de zombi. Pero no, este día era diferente. Andaba despierto ya desde las cuatro de la mañana, si es que había dormido algo. No tenía apetito gracias a los nervios. No llevaba mi morral, ni pensaba en la universidad. Quizás para algunos no sería gran cosa lo que íbamos a hacer, pues todos ellos eran locos y extraordinarios. Pero para mí, un joven promedio, de un barrio promedio, de una ciudad promedio, de un país promedio, participar en una



cosa de éstas era un acontecimiento memorable en mi vida; justo en medio del día en que mi padre se olvidó de usar condón y el día en que el sepulturero llegue a arropar de tierra a este cadáver que soy desde el instante en que me arrancaron del vientre de mi madre. Sería excitante tomar un periódico viejo y decirles a mis nietos: “vean, yo también fui un demente importante”. Duré más de lo que me gusta en el baño; si el mundo iba a verme desnudo por lo menos debía estar presentable. Mientras me bañaba pensaba en Catalina, en cómo era que me había persuadido para acompañarla a cometer tantas



DURÉ MÁS DE LO QUE ME GUSTA EN EL BAÑO; SI EL MUNDO IBA A VERME DESNUDO POR LO MENOS IBA A ESTAR PRESENTABLE
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transgresiones a la moral y al tedio; en lo convencida que resultaba al repetir de memoria las frases de John Lenon, Alan Moore, del loco de las profecías y de cuanto genio malinterpretado se le venía a la cabeza. También me dedicaba a pensar en sus muslos, su ombligo y su cuello. Mientras mis ojos redescubrían mi cuerpo como si fuera una creación nueva y espontánea de la vida, pensaba en cuán decidida se escuchaba mi bella Catalina hablando de su nueva forma de ver la vida; que en realidad no era tan nueva, sino que ahora se había mejorado y simplificado según ella. Hablaba de la necesidad de compartirla con más gente, y por tanto de darse a conocer con actos como el que ocurriría en la Plaza de Bolívar. Estaba convencida de que los medios internacionales cubrirían el hecho, que con esto seríamos impermeables además de famosos y que esa era la forma de llegar a más personas. También me imaginaba su cabello, sus hombros frágiles y su familiar espalda. Me miré al espejo y dudé por unos segundos, pero afortunadamente mi madre casi tumba la puerta a gritos y me hizo perder el hilo. Ella pensaba que ese sábado iría a una entrevista de trabajo. Como si los sábados hubieran sido creados para eso y como si yo hubiera sido creado para el trabajo. En todo caso, salí apurado de mi casa, no quería llegar tarde a la cita. Paré el bus, le pagué al conductor mil cuatrocientos pesos en monedas de doscientos y cien; el golpeó la ventana gritando agitado por los cincuenta pesos que faltaban; me di vuelta y observé si había algún puesto vacío, pero fracasé. Me sentí más observado que de costumbre, como si la mirada de los pasajeros me acusara
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de algún crimen y yo resultara demasiado raro para ellos. Que sólo era mi imaginación diría Catalina, quizás mi cerebro me jugaba una mala pasada o tal vez ya me estaba volviendo loco como los amigos de ella; no lo sé. No me habría movido de donde estaba de no ser porque el conductor frenó bruscamente y casi quedo con el rostro en el suelo; las personas que iban sentadas me miraron aún más raro. Me agarré de las barandas con fuerza, cerré los ojos y sólo aguardé a que una señora me avisara cuando llegáramos a la carrera séptima.



conectado a una batería. Le pregunté a Johan para qué era, él sonrió callado mientras conectaba unos cables, luego me miró diciendo que no estaríamos solos, que el poeta también nos acompañaría. Pero la verdad eso me tenía sin cuidado, así que le pregunté por la cuestión que de verdad me importaba, Catalina. Ahora sí no pudo contener la risa y me dijo que me calmara, que seguro llegaría, ella no se perdería esto por nada del mundo. Mientras me preguntaba



EL PEQUEÑO PARLANTE EN LA TARIMA EMPEZÓ A COBRAR VIDA ENTRE TANTO SILENCIO Y NUESTRAS PIELES SE TORNARON ELÉCTRICAS AL ESCUCHAR LA FAMOSÍSIMA RITT DER WALKÜREN



Al llegar a la Plaza de Bolívar me di cuenta que era el primero en el lugar; las cosas estaban como de costumbre. La gente de las aceras caminando en todas direcciones, las palomas dueñas de la plaza, vendedores de maíz y arroz en bolsitas de plástico, palomas deformes y enfermas, viejos barbudos con sus viejas cámaras tomando fotos familiares, niños correteando más palomas, señoras vendiendo cigarros y chance. Así pasé varios minutos que parecieron horas y horas de palomas, ancianos y niños. Poco a poco vi cómo los amantes comenzaban a encontrarse, se besaban felices y saludaban a las otras parejas desde lejos. Yo no hacia más que buscarla a ella. Di varias vueltas alrededor de la plaza, caminé frente a la Corte Suprema de Justicia, el Capitolio Nacional y su aburrido Congreso, el Palacio de Liévano y me introduje en la Catedral en repetidas ocasiones. Creo que fueron tantas veces que por eso los policías comenzaron a alarmarse por mi presencia, entonces opté por sentarme en las escaleras y esperar a que apareciera alguien conocido. Después de un rato y al haber ya demasiadas parejas en los alrededores de la plaza, una chica trepó a la estatua de Bolívar y comenzó a hacer señas. De repente las parejas se replegaron y ahuyentaron palomas, vendedores y fotógrafos por igual, despejaron la plaza de manera eficiente para sorpresa mía. Parece que sería más fácil de lo que pensaba. El lugar se tornó desierto y una van que me parecía haber visto ya varias veces el mismo día se parqueó justo frente a mi. Alguien se bajó del lado del copiloto y comenzó a bajar tablas de la camioneta, lo reconocí al instante, era Johan, el culpable de que hubiera conocido a Cata, el culpable de que estuviera allí. Sin pensarlo dos veces acompañé a otros dos muchachos que fueron a darle una mano a mi amigo, sacamos los materiales rápidamente del vehículo y ellos armaron frente al Capitolio una pequeña tarima, a la cual dotaron de un atril y un pequeño parlante
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por mis estudios y mi madre, alguien gritó que ya había llegado el poeta, entendimos que era hora. Todos giramos las cabezas y vimos a un tipo vestido exageradamente elegante comparado con las livianas sudaderas que todos llevábamos encima. El de las profecías llevaba un impecable traje blanco hecho a la medida de su delgado cuerpo y su metro con ochenta de estatura, saludó a unos cuantos con la mirada, se subió a la tarima, sacó una batuta del traje, con ella le dio un par de golpes al atril y comenzó a moverla como si fuera un apasionado director de orquesta, e inmediatamente las parejas comenzaron a desnudarse. Afortunadamente en ese instante Catalina me sorprendió por la espalda con un abrazo y me pidió disculpas por la tardanza, yo sólo pude quedarme callado frente a sus profundos ojos negros. Como las demás parejas, hicimos lo propio y nos desprendimos de nuestra ropa. La gente y sobre todo los policías que estaban estupefactos y confundidos por lo que pasaba, abrieron los ojos y las bocas de sus pálidos rostros, comenzaron a hablar entre ellos mientras buscaban sus celulares y cámaras, unos para grabar lo insólito y otros para condenar lo natural. En ese momento lo sentí, había empezado.
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El pequeño parlante en la tarima empezó a cobrar vida entre tanto silencio y nuestras pieles se tornaron eléctricas al escuchar la famosísima Ritt der Walküren, y al ritmo de la obra maestra de Richard Wagner los cuerpos se fueron encontrando de dos en dos como poderosos imanes de polos opuestos. No nos importó el frío que acosaba a la capital, ni la poca vergüenza que todavía nos quedaba, ni mucho menos la gente que teníamos en frente. Los congresistas, magistrados, curas y demás protectores de los valores y la moral se asomaron por ventanas, puertas y balcones para observar tan insólito y llamativo acontecimiento; las monjas se resignaron a rezar y los policías a gritar por sus radios. El público crecía como plaga y los medios de comunicación llegaron a su próximo sinsentido importante, su próxima mina de oro. Las cámaras televisivas aparecían en cantidades alarmantes, pero tímidas e impregnadas de censura enfocaron únicamente al poeta y su loca danza de manos y sonrisas. Sonaban las notas arrogantes de melodías poderosas y sobrepuestas a éstas, las palabras de ciertos héroes olvidados y sus manifiestos al cielo, la vida y al Homo Sapiens. Qué grotesco debió haber sido ver tan hermoso espectáculo desde fuera, pero qué fastuoso fue vivirlo desde dentro; se me olvidó que vivía, que me llamaba German García Alvarado, que era colombiano, que estudiaba artes plásticas y el resto de cosas que uno no es, pero con las cuales esta obligado a definirse constantemente. En ese instante simplemente existía. Pertenecía al mundo, a la carne, a la contemplación y a Catalina. No era la primera vez que la hacía mía o me entregaba a ella, pero sí era la primera vez que ninguno pertenecía a nadie, a nada. Observaba como vacío por dentro hacia el cielo, al Palacio de Justicia renovado por las llamas, y luego a la cara del Libertador que nos miraba con firmeza y envidia, pues nosotros a diferencia de él y su patria, ya éramos libres.



La situación se tornaba cada vez más tensa, lo que no nos importaba a quienes ocupábamos la plaza. Para nosotros el mundo externo no existía en absoluto. Nuestra audiencia también se dividía en opiniones, insultos e incluso golpes. No fue extraño que los tanques negros aparecieran. Entre la concurrencia se abrieron paso tanques con rejas y hombres con armadura negra. Sus pasos hacían competencia a nuestra música y nuestros poemas, sus escudos estaban impecables todavía y sus miradas impacientes. Era el escuadrón antidisturbios que aparecía para apoderarse del caos, como si eso pudiera hacerse. Para nosotros no era caos, para nosotros era el clímax. Los apaciguadores rodearon nuestro pequeño acto y de los tanques salió agua a presión como si fueran bomberos tratando de apagar algún incendio; y no se equivocaban en absoluto, nuestras almas ardían en el éxtasis más grande que jamás habían experimentado. Los chorros a propulsión salieron sincronizados de las mangueras de los policías y los orgasmos de los locos, nadie se movía de la plaza, nadie renunciaba a su puesto en la danza de la libertad. Pero la ley es obstinada y no se detiene hasta imponerse, así sea contra la naturaleza de las cosas. Este grupo entrenado y compuesto de hombres fuertes y mujeres temperamentales se detuvo tras sus escudos que relucían en nombre de la ley, buscaron en su equipo de combate y lanzaron hacia donde estaba Bolívar un par de cartuchos pícaros que rodearon todo de gases. No sé si era el exceso de adrenalina, pero cada vez me parecía más hermoso el momento y el paisaje. Los ojos de Catalina se ponían cada vez más rojos por los lacrimógenos y su rostro moreno cada vez más rojo de alegría; al igual que los otros nunca pensamos en detenernos. Levanté la mirada y vi cómo una estampida de escudos y bolillos se aproximaba ferozmente hacia nosotros, miré hacia mi izquierda buscando a Johan, pero él ya estaba galopando frenéticamente por la calle décima. Era hora de correr.



QUÉ GROTESCO DEBIÓ HABER SIDO VER TAN HERMOSO ESPECTÁCULO DESDE FUERA, PERO QUÉ FASTUOSO FUE VIVIRLO DESDE DENTRO; SE ME OLVIDÓ QUE VIVÍA, QUE ME LLAMABA GERMAN GARCÍA ALVARADO



Sonaban gritos tanto de halago como de reprobación desde el público y de placer y dolor desde dentro. Sí, el dolor que es tan celoso con la existencia no dudó en llegar al encuentro, los primeros oficiales de la ley intervinieron nuestro performance. Intentaron jalar de las extremidades y cabellos a los amantes más cercanos al público, pero una parte enfurecida de los espectadores arremetió en contra de los uniformados alegando el respeto a la libre expresión, a lo que los policías contestaban con alardes de su autoridad.
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Ayudé a Catalina a levantarse, ella me dio un beso y emprendió la huida; yo quedé pasmado como de costumbre, había vuelto a ser el mismo. Las balas de goma espantaron a algunos y noquearon a otros, pero yo continuaba como en el bus: quieto, estático. Escaparon pocos y muchos fueron capturados; hombres, mujeres, y hasta el loco poeta quien
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sonreía satisfecho. Los camarógrafos corrían de un lado a otro en busca de alguna toma jugosa que interesara a la gente a la hora del almuerzo. Las señoras de la multitud gritaban y gemían de terror absoluto, los hombres las apartaban y gritaban como salvajes. El conflicto imaginario de la gente y las autoridades, que no tenía nada que ver con nosotros, se había materializado. Reaccioné. Me di media vuelta y corrí hacía la van que habían dejado sola y descuidada los amigos de Johan, pensé que sería buena idea. Sentía los vientos de guerra persiguiéndome y mi angustia volvía de nuevo, se apoderaba apetitosa de mi carne frágil y desprotegida. Dónde demonios estaba Catalina, era todo lo que pensaba; ¿por qué no la veía? ¿Habría podido escapar ya de las garras de la confusión? No quería imaginarme un mundo sin ella, ni pensar en que estaba herida y menos llorando descompuesta; eso me partía el alma. Creo que ésto era familiar para mí, ya lo había visto o leído en algún lado. El gas se disipó un poco y mis ojos se calmaron lo suficiente como para poderla ver. ¡Sí, era ella! Catalina. Pero no pude sacar ni una sonrisa, no era alegre nada de lo que veía, la mujer que tanto me estremecía tenía un torrente rojo bajando por su frente y estaba siendo cargada por dos oficiales; uno la llevaba de las piernas y el otro de los brazos. Desgraciados, la cargaban como si fuera un bulto despreciable. Sentí que la vida se me iba y mi corazón paraba. Inconscientemente me detuve al borde de las escaleras donde hace un rato me había sentado. Mi mundo había quedado suspendido en la nada, pero el mundo externo continuaba moviéndose, y con él la estampida de hombres que venían persiguiéndome. Un golpe seco en la espalda precipitó mi endeble organismo por las escaleras hacia las baldosas y el asfalto. No caí instantáneamente; levité una breve eternidad en mis pensamientos, deseos y recuerdos. Pensé qué sería de mi madre, de sus bendiciones, de mis desayunos, de mi carrera, de Catalina, de Johan, de mi vida. Recordé mi rutina, mis dudas, mi cuerpo, el de ella; y en el instante previo a la colisión de mi cuerpo con la tierra, evoqué para la eternidad la lectura que había hecho esa mañana; traje de nuevo a mi conciencia las palabras de ese loco poeta y en especial su profecía: El hombre burdo será condecorado por hacer la guerra; mientras el hombre que encuentre en el arte y el amor la razón de su vida, pagará con la muerte su descaro. Estas palabras fueron las que más recitaron Catalina, Johan y el poeta desde sus celdas luego de que mi sangre firmara mi muerte y entregara una medalla al guerrero que me empujó hacía el vacío de la inmortalidad.
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